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ven forzados a generar contenidos 
agresivos y conspirativos, capaces 
de capturar los anhelados “me 
gusta” y retuits, mientras las pro-
puestas constructivas y de largo 
plazo son marginadas.

Debemos entender que no esta-
mos frente a un deterioro acciden-
tal, sino ante una estrategia deli-
berada que amenaza los cimientos 
de nuestra sociedad. La estrategia 
es empujar la sociedades hacia 
los extremos, inoculando rabia 
e indignación, deteriorando la 
confianza y haciendo imposible 
la conversación y poniendo a las 
plataforma digitales y las redes so-
ciales al servicio de la rabia contra 
las eritas. Esta nueva ecuación po-
lítica, ira y algoritmos, persiguen 
desprestigiar a las democracias.

La polarización se ha convertido 
en el lucrativo modelo de nego-
cio de la nueva economía de la 

atención, generando un poder 
incontrarrestable y billones en 
ganancias para unos pocos que se 
han transformado en los dueños 
de los nuevos imperios digitales. 
Ya no se trata de conectar, sino de 
dividir. Los algoritmos de las redes 
sociales están diseñados para am-
plificar la indignación, el miedo y 
la rabia. Su objetivo es capturar 
nuestra atención y nuestros da-
tos —el poder del siglo XXI—, y 
en el proceso, fracturan el “noso-
tros” que sustenta a toda sociedad 
democrática.

La evidencia es clara. El infor-
me del PNUD, “Atrapados: alta 
desigualdad y bajo crecimiento 
en América Latina y el Caribe”, 
muestra un dato devastador para 
Chile: el 80% de los chilenos cree 
que el país se gobierna solo para 
los poderosos. Cuando una ma-
yoría tan abrumadora siente que 
las reglas no son justas y que las 

instituciones no la representan, el 
pacto social se quiebra. La descon-
fianza se convierte en el terreno 
fértil para el populismo y las solu-
ciones autoritarias.

En este vacío de confianza, surgen 
narrativas que declaran la demo-
cracia como un sistema obsoleto, 
incapaz de enfrentar los desafíos 
de nuestra era. Se promueve la 
idea de que para competir en un 
mundo complejo se requieren 
modelos autoritarios, un “tecno-
feudalismo” que promete orden 
y seguridad a cambio de libertad. 
Quienes promueven esta visión 
ya no son los revolucionarios del 
pasado. Paradójicamente, son co-
rrientes ideológicas que canalizan 
la rabia de los excluidos para des-
mantelar el sistema que, con todas 
sus fallas, garantiza sus derechos.

En este nuevo tablero, las demo-
cracias liberales han asumido un 

rol conservador: buscan preservar 
la democracia, sus instituciones 
y un capitalismo reformado. Su 
adversario son los movimientos 
extremos que, bajo la narrativa 
de ser “nuevos revolucionarios”, 
buscan un nuevo orden. A diferen-
cia de lo que ocurría en el pasado, 
hoy es la extrema derecha la que 
canaliza la rabia y la indignación 
de los que se sienten desposeídos 
y olvidados.

Chile ha enfrentado encrucijadas 
históricas antes y ha encontra-
do el camino a través de grandes 
acuerdos. Hoy, la tarea principal es 
defender la democracia no como 
un fin en sí mismo, sino como el 
único instrumento que tenemos 
para construir un futuro más justo. 
El primer paso es apagar el ruido 
y volver a escucharnos. La viabili-
dad de nuestro proyecto de país 
depende de ello.

La Polarización: la nueva pandemia

Guido Girardi 
Vicepresidente ejecutivo Funda-

ción Encuentros del Futuro.

Marcelo Trivelli

Chile se ubicó en el último lugar en compren-
sión lectora entre 31 naciones evaluadas se-
gún el informe PIAAC 2023 de la OCDE. Casi 
la mitad de los adultos chilenos no alcanza 
las competencias mínimas para leer un texto 
simple, resolver operaciones matemáticas bá-
sicas o enfrentar un problema cotidiano. Esta 
carencia es aprovechada por políticos ines-
crupulosos conscientes que la ciudadanía es 
muy vulnerable frente a la desinformación, la 
manipulación y el autoritarismo.

La convivencia y la democracia están en pe-
ligro y continuarán estándolo porque la res-
puesta del sistema ha sido más de lo mismo: 
reforzar matemáticas y lectura como si acu-
mular horas de clase bastará. Lo ocurrido en 
las últimas semanas en diversas escuelas chi-
lenas revela que la crisis es más profunda. Los 
profesores violentando a estudiantes por pen-
sar diferente y expresarlo en la sala de clases 
no son hechos aislados, sino síntomas de un 
modelo educativo que privilegia la obediencia 
por sobre el pensamiento crítico, la disciplina 
rígida por sobre el diálogo, la imposición de 

contenidos por sobre la formación de ciu-
dadanos libres. Cuando el aula se convierte 
en un espacio donde disentir se castiga con 
violencia, la educación fracasa en su misión 
esencial: formar personas capaces de vivir en 
comunidad democrática.

Mientras tanto, en otras latitudes se discute 
en clave de futuro. Dinamarca, por ejemplo, 
promueve y fomenta la empatía y entiende 
que leer no es una obligación escolar, sino un 
placer cultural que debe estar al alcance de 
todos. Al mismo tiempo, decidió prohibir el 
uso de teléfonos móviles en colegios y clubes 
extraescolares, no para retroceder, sino para 
recuperar la atención, la conversación cara a 
cara y el sentido de comunidad. Allí la educa-
ción se concibe como un derecho universal, 
gratuito y de calidad, donde el aprendizaje 
por proyectos, la participación estudiantil y el 
bienestar socioemocional tienen tanto peso 
como la aritmética o la gramática.

En Chile, en cambio, llevamos casi 15 años 
sin modificar el currículum escolar, mientras 
que en los países de la OCDE con mejores 

resultados los procesos de actualización se 
realizan periódicamente, a partir de los cinco 
años y nunca superando los diez años. La dife-
rencia es clara: mientras allá se actualiza pen-
sando en los cambios sociales, tecnológicos 
y culturales, aquí seguimos entrampados en 
disputas ideológicas. Lo más grave es que en 
nuestro país el currículum y la educación han 
sido históricamente una batalla política en la 
que niñas, niños y jóvenes rara vez han estado 
en el centro. Cada reforma se mira como una 
oportunidad para imponer visiones, no como 
un esfuerzo por dar mejores herramientas de 
vida a quienes más lo necesitan.

El reciente rechazo del Consejo Nacional de 
Educación a la propuesta de nuevo currículum 
presentada por el Ministerio vuelve a mostrar 
esa fractura. Lo cierto es que seguimos discu-
tiendo cuál es la intención ideológica respecto 
de qué materias entran o salen, cuántas horas 
se imparten y con qué énfasis, pero ignora-
mos lo verdaderamente esencial: el clima en 
las aulas, la capacidad de diálogo, el respeto 
por la diversidad de opiniones y el bienestar 
de las comunidades educativas.

¿Qué es la democracia sino una con-
versación? Es el arte de dialogar, de 
procesar nuestras diferencias para 
construir un futuro compartido. Sin 
embargo, esa conversación se está 
extinguiendo. El diálogo ha sido re-
emplazado por un ruido ensorde-
cedor, un carnaval de estridencias 
que lo contamina todo. Hoy, para 
sobrevivir, los actores políticos se 

Educación: la batalla ideológica que nos condena

La pregunta es incómoda: ¿quere-
mos un sistema que prepare a los 
estudiantes para repetir informa-
ción, callar y obedecer en la sala 
de clases y después en la vida la-
boral o uno que los impulse a pen-
sar, disentir y construir en común? 
Atrevámonos a proponer qué hay 
que sacarle al currículum y no 
cuanto agregarle, a darle libertad 
curricular a directivos y docentes 
en vez de agobiarlo con exigencias 
pedagógicas y administrativas.
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